
En la adolescencia hay un gran deseo de pertenecer a un grupo social, de ser aceptado por los 

compañeros y amigos. En muchas ocasiones, para ser aceptado, hay que ir en contra de un lo uno 

piensa o de las convicciones que uno cree. Es por eso que se propone tratar el estilo de vida que el 

ECYD ofrece para que estén seguros de quiénes son, de cómo quieren vivir.

Con el tiempo se darán cuenta que un adolescente seguro de quién es y cómo quiere vivir es aceptado y 

valorado por su autenticidad y que incluso atrae a muchos a un estilo de vida auténtica.

Ayudar a los adolescentes a descubrir 
las ideas clave a través de preguntas:

1) Es seguro quien tiene claro quién es 
y lo vive
2) Mi estilo de vida es el ECYD y es un 
estilo de vida atractivo y exigente
3) Vivir las virtudes que el ECYD me 
propone: autenticidad, pureza, 
obediencia, generosidad, alegría y 
entusiasmo.

Dinámica: ¨Juego Tabú”

San Felipe Neri (Ejemplo de 
Alegría)

¿Cuánto deseo tienen de pertenecer a un grupo los
adolescentes de mi equipo? ¿Han dejado sus principios o
valores en sus obras con tal de quedar bien con sus
compañeros o amigos?
¿Viven auténticamente? ¿Qué virtudes les distinguen? ¿Cómo
puedo ayudarles a vivir de manera mas coherente?



Estudiar y diseñar la junta en base al material que tienes.

Llevar por lo menos un Evangelio para la reflexión evangélica (si se pueden uno 
para cada uno).

Llevar el material para la dinámica “Tabú”: papel y plumas

¿Qué te ofrece el ECYD en tu vida? 
¿Sobre qué tipo de tierra firme 
quieres construir? ¿Cuál es tu tierra 
firme?

Al principio de la actividad, se le entregará un papel a cada
adolescente con un personaje escrito, éste papel solo lo puede ver
el adolescente al que le toca. Los personajes propuestos son
personas con un estilo de vida característico e identificable, por
ejemplo:
- Niñas: secretaria, mamá, hippie, rockera, maestra, alumna,
doctora, deportista, artista.
- Niños: rockero, hippie, superman, bombero, albañil, papá, Papa.

Los adolescentes tendrán que meterse en su papel (que nadie más
conoce) y actuarlo enfrente de todos, mientras los demás lo tratan de adivinar,
pero el actor en turno no puede mencionar quién es, ni decir palabras claves que
demuestren su personaje (Ej. Si es policía, no puede decir “arresto gente”).

Al final de cada actuación deberán responder ¿Qué características les
ayudaron a adivinar el personaje? El responsable les hace reflexionar en cómo hay
características que definen a las personas por lo que hacen, y así las podemos
reconocer.



¿Qué te caracteriza como persona?
¿Qué te caracteriza como católico?
Probablemente te responderán: ir a Misa, comulgar, confesarse pero la 
idea es que les quede claro que a donde vayan, se perciba algo diferente 
en ellos: las virtudes, el ser católico. Por eso se hace la siguiente 
pregunta…
¿Es suficiente?
¿Cómo tengo que vivir todos los días para demostrar que soy católico?
¿Qué virtudes me caracterizan? 
¿Qué te caracterizaría como miembro ECYD?

Eso que te caracteriza como miembro ECYD es tener sello ECYD

Al final de cada actuación deberán responder :

- ¿Qué características les ayudaron a adivinar el personaje?

- ¿Por qué ciertas características definen a alguien?

Después de la reflexión, el responsable vuelve a preguntar: 

El responsable les hace reflexionar en cómo hay
características que definen a las personas por lo que
hacen, y así las podemos reconocer.



En la adolescencia es fácil confundirse, no saber qué se quiere o hacia dónde ir; y esto porque estás
en un periodo de cambios físicos, psicológicos y emocionales. Ante ello, puedes llegar a sentirte
inseguro en tus decisiones y convicciones, pero puedes encontrar esta seguridad si sabes lo que
quieres vivir y si lo vives con autenticidad y coherencia.

¿Te pasa que estás buscando cómo quieres ser y no sabes? ¿Que buscas un modelo o algo de tus
amigos para sentir que encajas? A veces podemos caer en el error de pensar que por imitar a
alguien o hacer las mismas cosas que otros, ya somos alguien que sabe lo que quiere y que tiene
seguridad; muchas veces esas cosas que imitamos son vicios o estilos de vidas contrarios al estilo de
vida que el ECYD te propone para que seas un verdadero amigo y apóstol de Cristo.

Ser igual que los demás y tener nuestra seguridad en cosas externas te puede llevar a más
confusiones ya que la seguridad la llevamos por dentro. ¿Cómo saber que eres alguien seguro y con
una identidad clara? Te das cuenta de ello cuando te sientes bien como eres, cuando estás
convencido de que tu forma de vivir y de ser están bien provocándote una paz interior de cara a
Dios. El punto es si sabes lo que quieres vivir.

¿Qué estilo de vida es el mejor para mí y que me lleve a una identidad?
Mi estilo de vida es el ECYD y es un estilo de vida atractivo y exigente

Dios ha hecho todo lo posible para que tu estés aquí. Y a muchos de ustedes,
quizás a todos, les puede estar invitando a que vivan su Fe de una manera
particular, a que tengan un estilo de vida el cual Él ha pensado especialmente
para algunos o todos ustedes. Este estilo de vida es un estilo que lo viven
muchos adolescentes alrededor del mundo, no eres el único, somos muchos.

Cada quien es libre para aceptar esa invitación ¿Y cómo es ese estilo de vida? “El
ECYD propone a los adolescentes un estilo de vida y de cristianismo atractivo y
exigente. En virtud del bautismo, el adolescente es llamado a la santidad y al
apostolado, y por ello busca seguir a Jesucristo dejándose transformar por su
gracia y correspondiendo a su amor”. (Estatutos del ECYD #10, 1)

¿Cómo puedo encontrar seguridad en esta etapa de cambios y 
confusiones?

Es seguro quien tiene claro quién es y lo vive.



¿Estás dispuesto a tener sello ECYD?
Vivir las virtudes que el ECYD me propone: autenticidad, pureza, 

obediencia, generosidad, alegría y entusiasmo.

Para tener sello ECYD tienes que querer. Tienes que estar dispuesto a
vivir las virtudes. Las virtudes se trabajan con el objetivo de parecernos
más a Cristo, pero se conquistan sólo con su gracia junto con tu trabajo y
esfuerzo.

Las virtudes son una forma de ser, de actuar, que refleja quién eres. De manera que a donde vayas se
perciba algo diferente en ti. Por ejemplo, estás con tu grupo de amigos y alguien se acerca a pedir un
favor; tú, como tienes ese sello ECYD y quieres vivir la generosidad, eres el primero en levantarte y
ayudar. O eres de los que le sonríes a la gente y la saludas aunque no los conozcas porque llevas en ti una
alegría especial; eso hace que la gente perciba una diferencia en ti y puedes alegrarles su día.

Las virtudes que propone el ECYD a todos sus miembros para tener ese sello son: la coherencia y
autenticidad, la pureza, la obediencia, la generosidad, la alegría y el entusiasmo. Estas virtudes deben
caracterizar a cada miembro del ECYD.

•Coherencia y autenticidad: Es una respuesta a vivir en la verdad. Vivir de
acuerdo a lo que pienso independientemente del contexto en el que me
encuentre.

Medios para vivir la coherencia y la autenticidad
Para vivir la autenticidad y la coherencia tienes que actuar siempre en
función de tus valores y convicciones, conocer la verdad en la Revelación
(Sagradas Escrituras), formar la virtud del sacrificio para que seas capaz de
renunciar a aquellas cosas que no te hacen auténtico cristiano.

•Pureza: Dios Padre, al crearnos puso en nuestro corazón una huella
original. La pureza es reflejo de la belleza eterna, reflejo de la belleza de
Dios. Es una manera distinta de ver la vida: desde Dios y con los ojos de
Dios. Y es una manera distinta de amar: como Dios ama, como la Virgen
María ama. En lo sexual, es comprender y realizar la relación sexual como
Dios lo ha querido desde siempre. En la vestimenta, es vestirse de modo de
reflejar la imagen de Cristo o de la Virgen.
“Felices los limpios de corazón, porque verán a Dios” (Mt 5,8). El corazón
limpio es el corazón abierto y humilde. El corazón impuro es, por el
contrario, el corazón presuntuoso y cerrado, completamente lleno de sí
mismo, incapaz de dar un lugar a la majestad de la verdad que pide respeto
y, al fin, adoración (Cardenal Ratzinger).



Medios para vivir la pureza
Algunos medios para vivir esta virtud son: Ser selectivo y cuidadoso en Internet, la
televisión o redes sociales para detectar cuando algo puede dañar mi pureza y llevarme al
pecado para apartar mis ojos con serenidad. Tratar a todas las personas con respeto.
Enfocar mis pensamientos, recuerdos e imaginaciones hacia ideas positivas y provechosas.
Pudor y modestia en la forma de vestir y en la forma de mirar a los demás. Aprovechar el
tiempo para evitar la ociosidad (hacer deporte y actividades de sano esparcimiento).

•Obediencia: Como escucha y adhesión libre a la voluntad de Dios. Obedecer es cumplir
en primera instancia la voluntad de una autoridad legítima, pero en la concepción
cristiana la autoridad viene de Dios. En Cristo tenemos el mejor ejemplo de obediencia
quien aceptó el plan de su Padre al encarnarse y bajar a la tierra. Los miembros del ECYD
viven de manera especial esta virtud en su trato con Dios y con sus papás así como la
obediencia al Papa y los Obispos.

Medios para vivir la obediencia
Ser una persona obediente lo puedes conseguir si te esfuerzas por respetar y escuchar a
tus papás siguiendo sus órdenes, al igual que a tus profesores y personas adultas
(obviamente sabiendo distinguir si lo que te piden es correcto y de acuerdo a una sana
moral); reflexionar en el ejemplo de obediencia que Cristo nos da; humildad para aceptar
indicaciones y disponibilidad para hacer lo que se te pida con alegría.

•Generosidad: La generosidad es la virtud que nos conduce a dar y darnos a los demás de
una manera habitual, firme y decidida, buscando su bien y poniendo a su servicio lo mejor
de nosotros mismos, tanto bienes materiales como cualidades y talentos.

Medios para vivir la generosidad
Si quieres conquistar esta virtud puedes empezar por estar atento a las necesidades de los
demás y ayudarlos sin que te lo pidan, estar desprendido de lo material para ser capaz de
compartir, dar cuando puedas con amabilidad y sin esperar nada a cambio.

•Alegría y entusiasmo: Son virtudes propias del cristiano. Es fruto de una felicidad
interna. Virtud por la cual se demuestra la felicidad que experimentamos por ser cristianos
y la transmitimos para que otros se contagien.

Medios para vivir la alegría y el entusiasmo
Para ser alegre y entusiasta puedes seguir estos medios: motivar al que veas triste y
desesperanzado, mostrar siempre un rostro alegre, ser optimista en tus comentarios y,
principalmente, cuidar tu amistad con Cristo para que de ahí brote esa alegría y ese
entusiasmo.



San Felipe Neri, un santo alegre

San Felipe nació en Florencia, Italia, en 1515. Desde pequeño demostraba tal alegría y

tan grande bondad, que la gente lo llamaba "Felipín el bueno". En su juventud dejó fama de

amabilidad y alegría entre sus compañeros y amigos. Habiendo quedado huérfano de madre,

lo envió su padre a casa de un tío muy rico, el cual planeaba dejarlo heredero de todos sus

bienes. Pero allá Felipe se dio cuenta de que las riquezas le podían impedir el dedicarse a

Dios, y un día tuvo lo que él llamó su primera "conversión". Y consistió en que se alejó de la

casa del riquísimo tío y se fue para Roma llevando únicamente la ropa que llevaba puesta. En

adelante quería confiar solamente en Dios y no en riquezas o familiares pudientes. Por

inspiración de Dios se dedicó por completo a enseñar catecismo a las gentes pobres.

Felipe había recibido de Dios el don de la alegría y de amabilidad. Como era tan

simpático en su modo de tratar a la gente, fácilmente se hacía amigo de obreros, de

empleados, de vendedores y niños de la calle y empezaba a hablarles del alma, de Dios y de

la salvación. Lo que más pedía Felipe al cielo era que se le concediera un gran amor hacia

Dios. Y la vigilia de la fiesta de Pentecostés, estando aquella noche rezando con gran fe,

pidiendo a Dios el poder amarlo con todo su corazón, éste se creció y se le saltaron dos

costillas. Felipe entusiasmado y casi muerto de la emoción exclamaba: "¡Basta Señor, basta!

¡Que me vas a matar de tanta alegría!«

En 1458 fundó con los más fervorosos de sus seguidores una cofradía o hermandad

para socorrer a los pobres y para dedicarse a orar y meditar. Con ellos fundó un gran hospital

llamado "De la Santísima Trinidad y los peregrinos. A los 34 años todavía era un seglar. Pero a

su confesor le pareció que haría inmenso bien si se ordenaba de sacerdote y como había

hecho ya los estudios necesarios, aunque él se sentía totalmente indigno, fue ordenado de

sacerdote, en el año 1551.

San Felipe quería irse de misionero al Asia pero su director espiritual le dijo que debía

dedicarse a misionar en Roma. Entonces se reunió con un grupo de sacerdotes y formó una

asociación llamada el "Oratorio", porque hacían sonar una campana para llamar a las gentes a

que llegaran a orar. El santo les redactó a sus sacerdotes un sencillo reglamento y así nació la

comunidad religiosa llamada de Padres Oratorianos o Filipenses

El 25 de mayo de 1595 su médico lo vio tan extraordinariamente contento que le dijo:

"Padre, jamás lo había encontrado tan alegre", y él le respondió: "Me alegré cuando me

dijeron: vayamos a la casa del Señor". A la media noche le dio un ataque y levantando la mano

para bendecir a sus sacerdotes que lo rodeaban, expiró dulcemente. Tenía 80 años.

¡Basta Señor, basta! ¡Que me vas a matar de 
tanta alegría!



Convicción: los niños llegan a ella, NO se las tienes que decir. Damos algunos ejemplos de
convicciones a los que tu niño puede llegar. No pasa nada si llega a alguna diversa:
• Ser del ECYD es un estilo de vida a lado de Cristo
• La seguridad la llevo por dentro
• Vivir con sello ECYD me da seguridad y me hace auténtico
• Vivir las virtudes es vivir el estilo de vida del ECYD

Algunas decisiones pueden ser:
• Quiero vivir las virtudes que me presenta el ECYD (y que digan una en especial que se van a

esforzar y digan cómo lo harán)
• Quiero vivir el estilo de vida del ECYD
• Ser auténtico miembro del ECYD en todo lugar y en todo momento
• Esforzarme por vivir la virtud que más me cuesta vivir
• Analizarme constantemente para saber si estoy avanzando en la vivencia de las virtudes



Oración de Petición: Cada adolescente hace una oración a Cristo pidiéndole
alcanzar la virtud que más necesita en ese momento. Puede escribir la oración
en una hoja y llevársela para que la rece toda la semana y se acuerde de
trabajar por las virtudes que tiene que alcanzar.

Oración final en equipo: Jesús, ayúdame a no negarte nunca. A veces son
nuestros mismos familiares, amigos o compañeros los que no entiendes nuestro
cambio de vida al intentar vivir Contigo. Esté en las circunstancias que esté,
ayúdame a perseverar en mi Fe y que se note mi sello ECYD. Te pido por los
cristianos que son perseguidos alrededor del mundo, para que sean auténticos
y valientes; y que yo, en mi ambiente, sepa dar testimonio tuyo a los demás.
Amén.

Francisco a los jóvenes: No tengan miedo de ir contracorriente
¡Adelante, sean valientes ¡Y estén orgullosos de hacerlo!

Ciudad del Vaticano, 23 junio 2013

Francisco, como es habitual los domingos, se ha asomado a la ventana de su estudio para rezar el
ángelus con los fieles reunidos en la Plaza de San Pedro. El Papa ha comenzado el rezo mariano
recordando las palabras más incisivas de Jesús: "Quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien
pierda su vida por mi causa, la salvará".

"¿Qué significa perder la vida a causa de Jesús? -ha dicho el Papa-. Esto puede suceder de dos
maneras: explícitamente confesando la fe, o implícitamente defendiendo la verdad. Los mártires son el
ejemplo máximo del perder la vida por Cristo. En dos mil años son muchísimos los hombres y mujeres
que han sacrificado la vida por ser fieles a Jesucristo y su Evangelio. Hoy, en muchas partes del mundo
hay muchos mártires... más que en los primeros siglos, que dan su propia vida por Cristo, que mueren
por no renegar a Jesucristo. Esta es nuestra Iglesia ".

"¡Hoy tenemos más mártires que en los primeros siglos!. Existe el martirio cotidiano, que no implica la
muerte pero también es un ´perder la vida´ por Cristo, cumpliendo el propio deber con amor, según la
lógica de Jesús, la lógica del don, del sacrificio. Pensemos -ha continuado Francisco- cuántos papás y
mamás cada día ponen en práctica su fe ofreciendo la propia vida por el bien de la familia...cuántos
sacerdotes, frailes, monjas, realizan con generosidad su servicio por el reino de Dios. Cuántos jóvenes



renuncian a sus intereses personales para dedicarse a los niños, a los discapacitados, a los
ancianos...¡También estos son mártires! ¡Mártires cotidianos, mártires de la cotidianeidad! Y hay
muchas personas, cristianos y no cristianos, que ´pierden la propia vida´ por la verdad. Y Cristo dijo:
«yo soy la verdad», así que quien sirve a la verdad sirve a Cristo".

El Santo Padre ha recordado cómo San Juan Bautista se consagró a Dios y al final murió a causa de la
verdad. "¡Cuántas personas pagan caro su compromiso por la verdad!. ¡Cuántos hombres rectos
prefieren ir a contracorriente para no renegar la voz de la conciencia, la voz de la verdad!. ¡Personas
rectas, que no tienen miedo de ir a contracorriente!. ¡Y nosotros no debemos tener miedo!“

Antes de terminar, el Papa se ha dirigido a los jóvenes diciéndoles: "No tengáis miedo de ir
contracorriente, cuando nos quieren robar la esperanza, cuando nos proponen valores
deteriorados, valores como comida en mal estado, e igual que la comida en mal estado nos hace
daño; estos valores nos hacen daño. ¡Debemos ir contracorriente! Y vosotros jóvenes, sed los
primeros: Id contracorriente y estad orgullosos de ir precisamente contracorriente. ¡Adelante, sed
valientes e id contracorriente! ¡Y estad orgullosos de hacerlo!"

Números del You Cat que te pueden ayudar en el desarrollo

299. ¿Qué se entiende por «virtud»?
Una virtud es una actitud interior, una disposición estable positiva, una pasión puesta al servicio 
del bien. [1803, 1833]
«Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). Es decir, tenemos que
transformarnos en el camino hacia Dios. Con nuestras fuerzas humanas sólo somos capaces de ello
parcialmente. Dios apoya con su gracia las virtudes humanas y además nos regala también las
llamadas virtudes teologales, con cuya ayuda alcanzamos con seguridad la luz y la cercanía de Dios.
293-294

300. ¿Por qué debemos cultivarnos a nosotros mismos?
Debemos cultivarnos a nosotros mismos para poder practicar el bien con alegría y facilidad. A
ello nos ayuda en primer término la fe en Dios, pero también el hecho de vivir las virtudes; es
decir, que con la ayuda de Dios formemos en nosotros actitudes firmes, no nos entreguemos a
ninguna pasión desordenada y orientemos las potencias de la razón y de la voluntad cada vez
más inequívocamente hacia el bien. [1804-1805, 1810-1811, 1834,1839]
Las principales virtudes son: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Se las llama también
«virtudes cardinales» (del lat. cardo = perno, gozne de la puerta, o bien cardinalis = importante).


